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10 pueblitos históricos de Estados Unidos que cuentan grandes historias: Parte II
Entre puertos legendarios, antiguos pueblos mineros, refugios de montaña y enclaves del Viejo Oeste, estos destinos demuestran que el pasado también puede descubrirse entre hoteles con carácter, gastronomía local y paisajes extraordinarios.
Más allá de los grandes monumentos y las ciudades que suelen protagonizar las guías de viaje, Estados Unidos conserva pequeñas comunidades donde la historia no permanece encerrada en un museo, se percibe en antiguos hoteles, muelles, minas, ranchos, residencias centenarias y calles que todavía siguen el trazo de otras épocas.
Después de recorrer diez pueblos que resguardan algunos de los capítulos más fascinantes del país, esta segunda parte aborda otros diez destinos en los que el pasado convive con una nueva forma de viajar. Aquí, una escapada histórica también puede incluir navegar en una goleta, descansar en un resort legendario, probar ingredientes regionales, recorrer galerías independientes o contemplar paisajes que parecen detenidos en el tiempo.
Mystic, Connecticut
Historias escritas frente al mar
En Mystic, cada calle parece conducir hacia el agua. Esta localidad de Connecticut construyó buena parte de su identidad alrededor de la navegación y la industria naval, una herencia que hoy permanece viva en el Mystic Seaport Museum. En sus 19 acres frente al río se recrea un pueblo marinero del siglo XIX y es posible subir al Charles W. Morgan, un barco ballenero construido en 1841 y declarado Monumento Histórico Nacional.
La experiencia continúa entre puentes levadizos, embarcaciones tradicionales, tiendas independientes y recorridos en velero por el Mystic River. La gastronomía también mira hacia el Atlántico: The Shipwright’s Daughter celebra los productos de la costa de Nueva Inglaterra con un menú que cambia de acuerdo con la temporada, mientras que hospedajes como The Whaler’s Inn y Delamar Mystic reinterpretan la estética náutica desde una mirada contemporánea. Mystic no solo conserva su pasado marítimo; permite vivirlo con todos los sentidos.

Kohler, Wisconsin
El pueblo industrial que se convirtió en un refugio de lujo

Pocos destinos han transformado su legado industrial con tanta elegancia como Kohler. Su historia está ligada a la compañía del mismo nombre y a las personas que llegaron desde distintas partes del mundo para trabajar en sus fábricas. The American Club, originalmente construido para alojar a trabajadores inmigrantes, es hoy el corazón de Destination Kohler y uno de los resorts históricos más reconocidos del Medio Oeste.
Sus salones con chimeneas, jardines y arquitectura tradicional crean el escenario para una escapada dedicada al descanso. El Kohler Waters Spa convierte al agua —elemento fundamental en la historia de la marca— en el centro de tratamientos de bienestar, mientras que campos como Whistling Straits llevan el golf hasta la costa del lago Michigan. La propuesta se completa con The Immigrant Restaurant, cuyo concepto rinde homenaje a los orígenes del hotel a través de una experiencia gastronómica de varios tiempos. Kohler demuestra que la memoria industrial también puede convertirse en una expresión refinada de hospitalidad.
Camden, Maine
Goletas, mansiones y sabor a Nueva Inglaterra

En Camden, las montañas descienden casi hasta encontrarse con el mar. Colonizada desde el siglo XVIII, la localidad prosperó durante décadas gracias a la construcción naval, sus molinos y la fabricación de anclas. En sus astilleros llegaron a construirse grandes goletas que navegaron por distintos rincones del mundo, una tradición que todavía puede apreciarse en las embarcaciones históricas que parten de su puerto. 
Hoy, su bahía reúne barcos pesqueros, veleros y windjammers, mientras que el centro conserva boutiques, galerías y el histórico Camden Opera House. Desde Camden Hills State Park, los senderos revelan panorámicas de Penobscot Bay y de las islas cercanas. Para prolongar la sensación de estar dentro de una postal de Nueva Inglaterra, Captain Swift Inn ocupa una residencia de 1810 que perteneció al fundador de Maine Windjammer Cruises. La mesa local completa el viaje con langosta, ostras, pescados y productos de temporada servidos frente al puerto.
Highlands, North Carolina
Una leyenda entre montañas y cascadas
La historia de Highlands comienza con un mapa y una visión. De acuerdo con la leyenda local, sus fundadores trazaron una línea entre Nueva York y Nueva Orleans y otra entre Chicago y Savannah, convencidos de que el punto donde se cruzaban se convertiría en un importante centro comercial. Aquella predicción no se cumplió exactamente como imaginaron, pero el pueblo fundado en 1875 evolucionó hasta convertirse en un prestigioso refugio de verano en las Blue Ridge Mountains. 
Ubicado a más de 1,250 metros de altura, Highlands combina la elegancia de un retiro de montaña con una naturaleza intensamente verde. Dry Falls permite caminar detrás de una cortina de agua, mientras que Whiteside Mountain y Sunset Rock ofrecen algunas de las vistas más memorables de la región. En el centro, galerías, tiendas cuidadosamente seleccionadas y una reconocida escena culinaria conviven con hoteles como Old Edwards Inn & Spa y Skyline Lodge. Su lujo es discreto: senderos cubiertos de niebla, cenas largas y el sonido de una cascada entre los árboles.
Middleburg, Virginia
Tradición ecuestre entre viñedos
Fundado en 1787 por John Leven Powell, veterano de la Guerra de Independencia, Middleburg recibió su nombre por ocupar un punto intermedio en la antigua ruta comercial entre Alexandria y Winchester. Con el tiempo, sus colinas, granjas y caminos rurales lo convirtieron en la llamada “capital del caballo y la cacería” de Estados Unidos. 
Su distrito histórico mide menos de una milla, pero concentra tiendas de antigüedades, boutiques, restaurantes y galerías. El National Sporting Library & Museum profundiza en la cultura ecuestre a través del arte y la literatura, mientras que las caballerizas y competencias de los alrededores mantienen viva esta tradición. Middleburg también funciona como puerta de entrada a la región vinícola de Virginia, ideal para enlazar degustaciones con una estancia en Salamander Middleburg o Goodstone Inn. A menos de una hora de Washington, D.C., este pueblo ofrece una versión sofisticada y pausada de la vida en el campo.
Bisbee, Arizona
Del cobre al arte contemporáneo
Escondido entre las Mule Mountains, Bisbee nació en 1880 gracias a los yacimientos de cobre, plata y oro que impulsaron su desarrollo. En su mejor momento fue uno de los centros urbanos más prósperos y cosmopolitas del Viejo Oeste. Sus calles empinadas, escaleras y edificios de ladrillo todavía reflejan aquel auge minero, aunque actualmente los antiguos espacios comerciales están ocupados por estudios de artistas, librerías, cafés y tiendas vintage. 
La mejor forma de comprender sus orígenes es abordar el pequeño tren de la Copper Queen Mine Tour, que se interna cerca de 460 metros en la montaña mientras antiguos mineros narran cómo era trabajar bajo tierra. Para dormir entre leyendas, el Copper Queen Hotel recibe huéspedes desde 1902 y es considerado el hotel en operación continua más antiguo de Arizona. Bisbee ha conseguido algo poco común: conservar el carácter rebelde de un pueblo minero y convertirlo en un inesperado enclave bohemio.
Deadwood, South Dakota
150 años de leyendas del Viejo Oeste
Deadwood surgió en 1876, cuando el descubrimiento de oro atrajo a buscadores de fortuna hacia las Black Hills. A partir de entonces, personajes como Wild Bill Hickok, Calamity Jane y Seth Bullock convirtieron al pueblo en uno de los escenarios más célebres del Viejo Oeste. En 2026, la localidad conmemora su 150 aniversario con actividades especiales que recuperan los relatos, contrastes y figuras de aquella época. 
Su Main Street conserva fachadas históricas, salones y hoteles que permiten imaginar el ambiente de la fiebre del oro. Las recreaciones teatrales, el Days of ’76 Museum y Mount Moriah Cemetery ayudan a separar la historia del mito. Para completar la inmersión, el Franklin Hotel, inaugurado en 1903, ha recibido a huéspedes como Theodore Roosevelt, Babe Ruth y John Wayne; su Deadwood Legends Steakhouse mantiene el espíritu del lugar con una clásica cena de carnes. Rodeado por los bosques de las Black Hills, Deadwood sigue siendo indómito, pero ahora también sabe recibir con estilo.
Egg Harbor, Wisconsin
Tradición junto a las aguas de Green Bay
En la península de Door County, Egg Harbor reúne casas históricas, huertos de cerezos y un puerto que mira hacia las aguas de Green Bay. Entre sus edificios emblemáticos se encuentra Cupola House, una de las residencias más antiguas del norte de la península. También destaca The Alpine Resort, inaugurado en 1922 y considerado el resort más antiguo de Door County, cuya propiedad conserva el ambiente de las vacaciones de verano de otra época. 
La vida aquí transcurre entre paseos en velero, campos de golf, galerías de arte y rutas panorámicas que adquieren tonos rojizos y dorados durante el otoño. Su gastronomía está marcada por las cerezas de Door County, los vinos regionales y el tradicional fish boil, una preparación comunitaria de pescado que culmina con una espectacular llamarada. Egg Harbor convierte la sencillez de un pueblo costero del Medio Oeste en una escapada llena de detalles, sabores y nostalgia.
Garden City, Utah
El paraíso de las frambuesas junto a Bear Lake
Garden City se extiende frente a Bear Lake, un lago de aguas turquesa conocido como el “Caribe de las Rocosas”. Su identidad se ha formado alrededor del paisaje, las familias que se establecieron en la región y el cultivo de frambuesas, que cada verano protagoniza Raspberry Days, una de las celebraciones más queridas de la comunidad.
El lago invita a navegar, practicar kayak, recorrer la costa en bicicleta o contemplar el amanecer desde su playa. Sin embargo, el ritual indispensable es probar una malteada de frambuesa, preparada con la fruta que ha dado fama a la zona. Quienes buscan una estancia distinta pueden hospedarse en Conestoga Ranch, donde tiendas de campaña y vagones reinterpretan la experiencia de los antiguos viajeros del oeste desde la comodidad del glamping. Garden City es un recordatorio de que las grandes historias también se construyen alrededor de sabores familiares y tradiciones transmitidas entre generaciones.
La Conner, Washington
Arte, tulipanes y memoria frente al canal
Fundado a comienzos de la década de 1860, La Conner es el asentamiento más antiguo del condado de Skagit. El pueblo recibió su nombre en honor a Louisa A. Conner, esposa de John Conner, quien adquirió un puesto comercial en 1869. Gracias a su ubicación junto al Swinomish Channel, pronto se convirtió en un centro agrícola y en una escala para los barcos de vapor que transportaban pasajeros y mercancías desde Seattle. 
Décadas más tarde, la luz y los paisajes del valle atrajeron a artistas vinculados con la Northwest School, una vocación creativa que continúa en el Museum of Northwest Art, sus galerías y talleres. Durante abril, los campos cercanos se cubren de color con el Skagit Valley Tulip Festival; el resto del año, el canal, las aves migratorias y las montañas crean una atmósfera contemplativa. Hoteles frente al agua, restaurantes de productos marinos y edificios incluidos en el Registro Nacional de Lugares Históricos convierten a La Conner en uno de los secretos mejor guardados del noroeste del Pacífico.
Estos diez pueblos confirman que la historia de Estados Unidos no solo se descubre a través de fechas y monumentos. También vive en una receta regional, una embarcación restaurada, un hotel centenario, una antigua mina o una tradición que continúa reuniendo a toda una comunidad.
Desde el legado marítimo de Nueva Inglaterra hasta las leyendas del Viejo Oeste y los paisajes del noroeste del Pacífico, cada destino ofrece una forma íntima de acercarse al pasado. Son lugares pequeños en el mapa, pero suficientemente extraordinarios para inspirar un viaje completo.
Para más información visita: https://americathebeautiful.com/.
###
Acerca de Brand USA
La misión de Brand USA es impulsar el crecimiento económico y la prosperidad de las comunidades en todo Estados Unidos mediante la atracción de viajeros internacionales de alto impacto a través de marketing estratégico y comunicación sobre políticas de viaje.
Creada a través del Travel Promotion Act, Brand USA opera sin costo para los contribuyentes estadounidenses. La organización nacional de marketing de destino se financia mediante aportaciones de oficinas de turismo, marcas de viaje y otras entidades no federales, las cuales son complementadas con una porción de la tarifa pagada por visitantes internacionales bajo el Electronic System for Travel Authorization.
De acuerdo con estudios independientes realizados por Tourism Economics, durante los últimos 13 años Brand USA ha generado 11.3 millones de visitantes internacionales adicionales, quienes han gastado $38.1 mil millones de dólares en Estados Unidos, generando un impacto económico total de $82.9 mil millones de dólares y sosteniendo un promedio de más de 40,000 empleos cada año. Estos esfuerzos han generado cerca de $11 mil millones de dólares en ingresos fiscales atribuibles a nivel federal, estatal y local.
Contacto de prensa:  brandusamx-pr@another.co
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